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EL ASESINATO DE URQUIZA 
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OLETINES extraordinarios difundidos cor. 
muchí profusión — pues no hubo 
diario que sacase el suyo a la calle — 
-er a Montevideo el 13 de 
bril O, viernes santo, que dos días 
mtes había sido asaltado y muerto en Su 
palacio de San José, próximo a Concepción 
jel Uruguay, el Gobernador de Entre Ríos 
spitún general Justo José de Urquiza. 


emores del vencedor de Caseros es- 
confirmados 
eocupó los últimos años al anciano 


la sugestión permanente de una 
mn tragedia. 

Un fantasma rondaba alrededor de la 
Estancia”, estaba £n acecho por las en- 
tradas: por el gran portón del levante, por 
-hico y lateral, al costado del ora- 
rio con pinturas de Blanes 

Urquiza aparentaba no verlo o lo des- 
preciaba en el peor de los casos, pero en 
l fondo era un obsesionado del espectro. 

Todavía más, pienso que quién sabe por- 
jué aguda claridad de presagio, el viejo 
apitán general intuía, mancomunados — 
lodo en uno — el asesinato y la traición. 

En su correspondencia con hombres de 
nuestro país leida por mí — larga serie de 

rtas impecables de caligrafía prolija y 
fino papel, unas veces timbrado, otras con 
l escudo argentino en transparente filigra- 
na, — entre esos papeles hállanse rastros 
y alusiones inequívocas de la preocupa- 
ción que anidaba constante en el alma de 
Urquiza. 

Cualquiera que sea el archivo que se 
explore y hayan cartas de su procedencia 

Je estos años, sobre todo tratándose de 

irtas privadas donde el hombre ¡pueda 
mostrarse sin reservas protocolarias, térmi- 
nos medidos o suspicacias de política, la 
conclusión es obligada. 

La cita de algunas —halladas entre los 
papeles del general Nicasio Borges, — ser- 
irán de muestra yy bastarán como prueba. 
on fecha 20 de enero de 1869, don Justo 
escribe estos párrafos desde San José: 

'Por lo que respecta a lo que dice de 
ssesinato de mi persona, desprecio alta- 
mente y como lo merecen esos ingratos. 

"Pierda Ud. cuidado y esté tranquilo, que 
nada han de hacer y además tengo pre- 


2quel adagio que dice: infeliz del que 
no conoce los ingratos” 

Más tarde, pocos días después, el 8 de 
febrero, luego de referirse a los jordanistas 
emigrados en nuestro país y en actitud hos- 
til o sospechosa, dice al Canario, su com- 
padre 

"Respecto a rumores de invasión lo su- 
pongo a Ud. enterado por nuestro amigo el 
coronel Caravallo (don Manuel, en esos 
días jefe político de Paysandú), pues tan- 
to a él como a los demás jefes políticos 
del Litoral les pasé aviso para que con la 
reserva consiguiente tomasen sus medidas, 
así como las he tomado yo, porque hace 
tiempo ya que algunos pillos de todos los 
“olores, tanto orientales como argentinos, 
fraguan asesinatos y revoluciones y 8se €s 
el motivo por el que en prevención tengo 
tomadas esas medidas, para destruir aque- 
llos y desbaratar invasiones; y puede es- 
tar seguro ese Gobierno (alude al del ge- 
neral Lorenzo Batlle), de que el orden ac- 
tual no ha de ser alterado por los anar- 
quistas, así como debe estarlo Ud. de que 
Entre Ríos gozará de tranquilidad, despre- 
ciando su gobiernos las facciones impoten- 
tes”. (Los subrayados son míos). 

Sin embargo, a despecho de su vigilan- 
cia, de su exacerbada suspicacia, de lo rí- 
aido de su sistema, y tal vez por eso mis- 
mo el fantasma homicida entró en el pa- 
lacio al caer de una tormentosa tarde de 
semana santa. 

¿Cómo pudieron acercarse a la residen- 
cia del señor feudal los hombres encarga- 
dos de consumar su siniestro plan? 

¿Cómo pudieron, sobre todo, sorprender 
las guardias, cuyas consignas eran estric- 
tas y su fidelidad probada? 

Las versiones de la época explican estas 
cosas, aparentemente inexplicables, de un 
modo que, debemos reconocerlo, denuncia 
un espíritu diabólico en quien lo planteó 
y quién sabe si ése no fué el mismo espí- 
ritu de nuestro compatriota Nico Coronel, 
iefe de la partida, el hombre de ojos cla- 
ros, melena rubia, hermoso y arrogante, 
que tenía algo siniestro como la belleza de 


Bellal... 


Falta a la ilustración de esta crónica un 


retrato de Nico. 
Poseo uno. publicado hace años en una 


revista porteña, pero su vaguedad y su 
pequeñez no permiten reproducirlo. 

En vano he procurado otra imagen del 
temible mozo. constíndome según me cons- 
ta que hay fotografías directas suyas lo 
que no debe extrañar tratándose de perso- 
na que vivió hasta entrado este siglo, muy 
emparentado en Cerro Largo y con larga 
residencia en ciudades de la frontera del 
Brasil. 

Formulo, en estas circunstancias, un pe- 
dido de colaboración en la búsqueda a mis 
muchos v estimables lectores. 

Siempre vendrá a tiempo para insertar 


lo en un número subsiguiente y los propios 
lectores antes que yo, tomarán conocimien 
to de este personaje cuya fama — no envi 
diahle nor cierto — tuvo resonancia en tres 
nardonos 


+ 


Serían como las 7 y media de la tarde 
v el nublado del clelo agravaba las som 
bras, cuando llegó al palacio, por el lado 
del portón de la guardia, una partida de 
linetes como de cuarenta hombres tal vez, 
“on toda la apariencia de tratarse de fuer- 
zas de policía, conduciendo asegurados y 
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bajo custodias 6 u 8 individuos que debían 
ser criminales o desertores seguramente. 

Nn eran los arribos de esta clase cosa 
de llamar la atención a nadie en el Pala 
clo, pues allí había prisiones y las parti- 
das en servicios de la índole iban y venían 
continuamente. 

Pero esta ocasión se dió el raro caso de 
que los presos apenas llegados al portón 
de hierro, situado entre el Oratorio y el de- 
pósito de enseres agrícolas que coronaba 
un palomar, intentaron la fuga, tomando 
unos la dirección del campo, aunque los 
más dirigiéronse hacia el tercer patio del 
fondo de la casa, perseguidos de muy cer- 
ca, casi literalmente entreverados con la 
custodia que los había conducido y con al- 
gún soldado de la guardia que acudió a 
prestarles apoyo... 

Salvado el primer obstáculo, los recién 
llegados, que no eran tales hombres de 
policía con tales presos, sino los compo- 
nentes de una partida de revolucionarios 
jordanistas al mando de Nico Coronel, en- 
derezaron hacia la puerta del segundo pa- 
tio en tumultuoso pelotón y a los gritos de 
"¡Viva López Jordán!” 

Urquiza hallábase en esos momentos 
sentado en el jardín, y a la llegada de los 
asaltantes en tropel al patio principal, de- 
bió darse cuenta de que algo extraordina- 
rio ocurría a sus espaldas. 

Si hubiera sospechado la verdad es ve- 
rosímil creer que hubiese encaminado sus 
pasos hacia el jardín donde, entre las plan- 
tas o las fuentes o, mejor todavía, salvando 
el gran portón de hierro, ladeado por las 
estatuas de las cuatro estaciones, e inter- 
nándose €n la quinta de frutales, habria 
escapado a la saña de los sicarios. 

En cambio, tomó el camino del zaguán 
para enterarse de lo que acontecía en el 
patio, 

En el corredor, colgado del techo, un fa- 
rol encendido. iluminando de lleno al ca- 
pitán general que vestía ropa clara, lo se- 
ñaló a los ojos de quienes venían en su 


busca, 

El Gobernador corrió hacia una habi- 
tación de la izquierda, mientras los asal- 
tantes entraron en una inmediata para pe- 
netrar por la puerta de comunicación en el 
cuarto donde habíase refugiado Urquiza y 
caer sobre él, armados de pistolas y armas 
blancas. 


A todo ésto, pasado en menos tiempo - 


que el necesario para contarlo, siguió la 
escena final en que las hijas del ya herido 
Capitán General intentaron una inútil cuan. 
to desesperada defensa. 

Tal culminación del bárbaro atentado, es 
la que aparece ilustrando estas páginas, 
interpretada a su modo y según datos de 
prensa, por Daniel Urrabieta Vierge, dil.:- 


jJante español cuyo valor artistico no reco- 
nocido por sus compatriotas mereció en 
cambio la consagración universal. 

Urrabieta bajo la sugestión de las cosas 
de Méjico, tan cercana en 1870 la expedi- 
ción francesa a las tierras aztecas y los 
dias del trágico imperio de Maximiliano, no 
podía representar a los asesinos de Urqui- 
za sino con la indumentaria con que los 
representó. 

La actitud de las señoritas hijas del cau- 
dillo es tan convencional como el resto de 
la escena y una de ellas, la que aparece 
a la derecha, junto a la cortina, resulta una 
figura eminentemente teatral. 

Hay una litografía: impresa en Buenos 
Aires, pieza que por circunstancias espe- 
ciales no puedo reproducir junto con el di- 
bujo de Urrabieta, que expresa con más 
realidad la misma escena, pero que está 
muy distante de alcanzar el movimiento y 
la intensidad dramática del grabado de 
"El Correo de Ultramar”, abierto en París 
por los hábiles xilógrafos de la época. 


Fué Nico Coronel, cuyos crímenes habían 
conmovido otrora Cerro Largo, quien dis- 
paró la pistola que hirió morialmente a 
Urquiza. 

Una puñalada en el corazón puso fin a 
su vida, pero el balazo en la cabeza u otro 
de los golpes de puñal hubieran determíi- 
nado el fallecimiento en término perentorio. 

El posterior examen del cadáver del ca- 
pitán general demostró cuántas y de qué 
clase eran las heridas. 
entrada en el maxilar superior cerca de 
la ventanilla izquierda de la nariz y con 
salida por la cabeza, detrás de la oreja 
derecha. 

Una puñalada en el tórax a la altura de 
la tetilla izquierda, que necesariamente de- 
bía haber interesado el corazón. Otra, seis 
dedos más abajo de la anterior, producida 
— atenta sus dimensiones — con una da- 
ga de hoja ancha. 

Una herida realmente brutal, inferida de 
costado con tanta violencia que por la de- 
recha, al otro lado del tórax, percibíase — 
sin orificio de salida — clara señal de que 
nada había faltado para atravesarlo. 

Herida de arma blanca, al parecer de 
tres filos a la altura del ombligo, no muy 
honda. 

Un puntazo profundo en el abdómen. 

Finalmente un puntazo superficial en el 
pecho, a causa de haber tropezado el ace- 
ro con una costilla, 


+ 
Obedeciendo al plan minuciosamente 


preparado el mismo día y más o menos a 
la misma hora que se asaltaba “el Palacio 


de San José, fueron asesinados en Concor- 
dia dos hijos del Gobernador, el coronel 
md y Justo, conocido generalmente por 
ustito. 

A la muerte de éste concurrió la circuns- 
tancia odiosa de haber sido una persona 
a quien él tenía protegido mucho quien se 
encargó de señalarlo a los asesinos, 

Consumadas estas muertes, el grito de 
revolución resonó por Entre Ríos y el ge- 
neral Ricardo López Jordán, declarándose 
en posesión del mando de la provincia, 
asumió la tremenda responsabilidad del 
atentado del 11 de abril. 

Las vinculaciones políticas muy estre- 


chas en aquella época entre los partidos 
políticos uruguayos y argentinos, unidas a 
la circunstancia especial de que en nuestra 
república el coronel bianco Timoteo Apari- 
cie tenía alzada bandera revolucionaria, 
dió asidero a la sospecha de que el movi- 
miento jordanista pudiera tener alguna vin- 
culación con las cosas de este lado del río. 

El gobierno de Sarmiento por corta pro- 
videncia procedió a la detención de varios 
miembros del comité revolucionario uru- 
guayo en Buenos Aires juntamente con la 
del cura Domingo Ereño muy metido en los 
asuntos entrarrianos que a la sazón hallá- 
base en la capital argentina. 

Detenido varios días se le hizo saber al 
inquieto sacerdote que debía salir interna- 
do para Chivilcoy, pero luego fué devuelto 
a la libertad como Nin Reyes, José G. Pa- 
lomeque y demás compatriotas. 

Paralelamente a estas medidas dióse un 
decreto designando al Brigadier General 
Emilio Mitre jefa del ejército de observa: 
ción encargado de la vigilancia de la cos- 
ta del Uruguay. 

Coincidían — dicen los fundamentos del 
decreto — las noticias de precipitados re- 
trocesos de los revolucionarios blancos ha- 
cia el río Uruguay sospechosos de algún 
designio secreto con la muerte dada al Go- 
bernador de Entre Ríos en su palacio de 
San José “por una banda armada en que 
figuraban soldados orientales”. 

Constaba además que de la provincia 
de Entre Rios se desprendian continua- 
mente grupos armados para perturbar la 
paz del estado vecino, y deseando el go- 
bierno evitar de igual modo que los extra- 
ños violasen las leyes de la República Ar- 
gentina que el que sus ciudadanos la com- 
prometieran con actos de hostilidad, creá- 
base por tales fundamentos el ejército cuyo 
mando asumiría el general Mitre para pro- 
ceder conforme a las instrucciones que 
iban a dársele, 

Este decreto que firman Sarmiento y su 
ministro Mariano Varela debía ser comuni- 


cado al gobierno de la República Oriental 


GENERAL RICARDO LOPEZ JORDAN, 
QUE ASUMIO EL PODER REVOLUCIO- 
NARIO DE ENTRE RIOS A RAIZ DEL 
ATENTADO CONTRA URQUIZA. — 
(ORIGINALES DE LA COLECCION 
DEL AUTOR). 


jel Uruguay y a los de las provincias de 
Entre Ríos y Corrientes. 

Murió el general Urquiza a manos de 
gente que había protegido. 

Todos, empezando por López Jordém, le 
debían al capitán general lo poco o mucho 
que fueran. 

No oyó en aquel trance supremo una 
voz de sus adversarios históricos, unitaria 
o liberal, alzada en contra suya. 

Murió al grito de “¡Viva López Jordán!”, 
una de sus predilectas hechuras políticas, 
y amarga debe haber sido la decepción 
del viejo caudillo, al reconocer entre los 
asesinos a Nico Coronel, a Robustiano Ve- 
ra o a Calvento, sus hombres, “pero es ley 
que los que albergan víboras en el calor 
de su seno, un día u otro mueren empon- 
zoñados por su mordedura”. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


ASESINATO DEL BRIGADIER GENERAL JUSTO JOSE DE URQUIZA EN SU PALACIO DE SAN JOSE — ENTRE RIOS — EL 11 DE ABRIL DE 1870. — 
COMPOSICION Y DIBUJO PE URRA BIETA VIERGE PUBLICADO EN “EL CORREO DE ULTRAMAR”, DE PARIS. 
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EXPOSICION DE 
FRUTOS E INDUSTRIAS 
EN COLONIA SUIZA 


EN el Púurque del Club Artesano, de Colonia Suiza, se 
inaguró el día 1? de este mes la Primera Exposición 
y Feria Oficial de Frutos e Industrias dol Departamento de 
Colonia, patrocinada por la Comisión Nacional de Turismo 
con el propósito fundamental de estimular el desarrollo de 
la producción e industrias, al mismo tiempo que fomentar 
una intensa corriente turística hacia aquella zona del país, 
nabléndose colmado, por lo menos en este segundo aspeo- 
to, el propósito de los organizadores. 

Las construcciones levantadas la fueron con arquitectu- 
ra característica suiza, como asimismo vistieron trajes típi- 
cos las lindas muchachas que atendieron las muestras de 
frutos. 


E APA 
GUIÑOS Y SONRISAS, LA MEJOR ATRACCIÓN DE ESTE KIOSCO. 
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LOS MISMOS PLATOS. 
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Ponga en los platos habi- 
tuales, un sabor nuevo ¡mu- 
chísimo más rico! Y todos 
los recibirán con regocijo. 
¡Reálcelos con Savora, el con- 
El condimento envasado es una ga-  dimento ideal para las comi- 

rantía de higiene y de pureza das. Savora transforma los 
platos más sencillos en deli- 


ciosos manjares. ¡Tenga siem- 
pre en su mesa un frasco de 
Savora! Verá con qué alegría 


REALZA EL SABOR DE LAS COMIDAS son recibidas sus comidas. 


INSTALACIONES DE LA EXPOSICION EN EL PARQUE ARTESANO, ANTES DE INAUGURARSE,. 


po ¡de Colonia WALDENSE 


ESPIGA SIMBOLICA, GALLARDETE DE LA EXPOSICION, 
Y LAS MUOHACHAS QUE ATENDIERON LOS PUESTOS 
DE MUESTRA. 


HEIDER Y FORNIO *.::::*.::: ION 


VISTA GENERAL DE LA EXPOSICION. Tesmicot “specialistas AGRACIADA 


ORELLANA, 


ALBORADA 


DEL AMAZONAS 


EN El IV CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DEL GRAN RIO. - 
1542 - 1942 


—Scldadito que vas u la quero 


quién tu caplión 
pa 5 Pa Francisco de Orellana. 


OBRE la línea del horizonte, contra las 
aguas del río, el sol, grande como un 
barril, rueda de tumbo en tumbo. El sol 
es un odre que está vaciando sangre. En 
los lagares del atardecer se exprime san- 
gre de soldados, sangre de aventureros, 
sangre de indios, sangre de amazonas, 
sangre de mi capitán. El río es un charco 
de pescados rojos, es un mar cublerto de 
ágiles pescados rojos. Tarde de gentes 
ebrias, tarde de borrachos locos, y al fon- 
do la Taberna de las Amazonas, en donde 
el sol es un barril, es un odre, es una pipa 
ue trasiega sangre a la cuenca sin ojos 
del paisaje. Convengamos en que éste es 
nuestro destino, y llenemos, soldados, nues- 
tras perras con sangre. 

¿Por qué se tiñeron de rojo las aguas 
del Amazonas, las aguas de Orellana? 
Porque en la refriega con los indios le han 
vaciado un ojo a mi capitán, don Francisco 


de Orellana. Ahora el tuerto nos llevará a , 


la derrota de la conquista, del triunfo y 
las riquezas, con su cara de bandido en 
donde chorreará sangre como una presa 
su pupila muerta. En ella bebió el pájaro 
maldito que dispararon los arqueros. 
El capitán Francisco de Orellana ha es- 
o a la cueva de bandidos que hicie- 
ron los Pizarros. Cuando soltó las amarras 
de su bergantín, fugándosele a Gonzalo Pi- 
zarro, él no fué al descubrimiento de la 
tierra incógnita, sino al descubrimiento de 
su libertad. Mientras el bergantín se ale- 
jaba, chupado alegremente por las corrien- 
tes del río, inclinada el capitán sobre la 
borda iría viendo con júblilo, cómo la dis- 


tancia desfiguraba y borraba el rostro bar- 
budo de Gonzalo Pizarro. ¡Adiós, don Gon- 
zalo! Adiós, don Bellaco —diría el capitán, 
porque ahora él iba a ser, era ya, el ca: 
pitán Francisco: de Orellana. 

La selva y la locura se mecían de orilla 
a orilla, ¿Que no vieron entonces los sol. 
dados? ¿Que no habían venido a ver? Si 
nadie les dijo que por aquellos canales se 
iba a desembocar en El Dorado! Al país 
de la canela, que le da a las cosas un 
perfume de exotismo, salieron, en el siglo 
XVI, detrás de sus capitanes, esos bravos 
peones. Las aguas se abrían, se trenzaban 
en, canales, que ponían archipiélagos so- 
bre la palma del río. Entonces, las islas 
semejaban una flota gigantesca anclada 
allí pora la eternidad. Colocado frente al 
laberinto de las aguas, dijo uno: —¡Valien 
te ma:añal —¡Marañón, corrigió el otro, 
si sois brutol Y el vozarrón de quien hizo 
la enmienda como que se ha abierto paso 
por entre los voceríos de cuatro siglos. Y 
el río de las Amazonas, el gran río de 
Orellana, es también el Marañón, maraña 
grande para la historia de América. 

Y vieron los soldados cosas peores que 
las narradas vor don Vicente Yáñez Pin 
zón, de quien López de Gómara dijo que 
en aquel río había visto “cuán diferente 
cosa es pelear que timonear”. Las mujeres 
eran esbeltas, ágiles y feroces. -Cimbrea 
ban como la cuerda tensa de sus arcos. 

Corría por sus venas la lujuria de la 
selva, pero más que lujuriosas. eran intré 
pidas, Desterraban a sus hijos y no cono- 
cieron sus esposos. Se recortaban el pecho 
de la diestra, para quedar más libres al 
manejar el arco. Todo esto se dijo en Es: 
paña y pareció una fábula. Hasta Lóbez 
de Gómara, que recogía siempre con can- 
dor toda leyenda, dijo: “¡Esta sí no la 
creo!” ¿Pero qué no han visto los soldados 
urgidos por la fiebre de las selvas? 

El tuerto Francisco de Orellana hace en 
la Península corrillos narrando absurdas 
aventuras. El Marañón, el Amazonas, el 
Orellana se metén como un mar medite- 
rráneo dentro de los mapas que abre la 
imaginación de los cartógrafos. Un mar de 
aguas dulces, de mujeres ardientes, de ar- 
chipiélagos misteriosos, de hombres gigan- 
tescos, de selvas que exhal perfumes 
de canela. Madrid es rincón de maravilla 
al rumorear los cuentos de Orellana. De 
mi gran capitán, don Francisco de Ore- 
llana. 

Si tu bandera es la de Orellana, solda. 
dito, tu bandera es blanca y tu bandera 
€s negra. 

—¡No, que es negra únicamente! 

Francisco de Orellana era un ladrón. 


Huyó con el bergantín de don Gonzalo. Se 
alzó con las tropas y se recibir capi- 
rán, Se abrió él mismo las puertas de Ma- 
aria con lave mágica de los embustes. 
En Valladolid se hizo nombrar Adelanta- 
dor, por el Consejo de Indias, para alter- 
nar en gloria con los grandes conquistado- 
res, cuando el origen" de toda su conquista 
era la defección. Al desplegar velas en Cá- 
diz, entraba al mar como Adelantado y pi: 
rata. La bandera de Orellana, pues, era 
una bandera negra. 

¿Sería negra? Defección había sido la 
de Cortés y defección la de Quesada. Men. 
tiras eran las de todos. Ladrón, sí, perc 
¿quién jugó a ser honrado en las Améri. 
cas? La bandera de mi capitán es negro 
como las pupilas de las españolas. Ade 
lante, mi capitán, que el mar lo esperal 

Yo no sé si mi capitán era un corsario 
o un pirata. Con la presa de carne que 
le chorreaba songre en el hueco del ojo 
derecho, arreando a los mareantes, gol. 
peando con la bota sucia sobre los tablo- 
nes del puente, entre su flota de crujientes 


FRANCISCO DE ORELLANA. (DIBUJO DE 
. 2 TRUJILLO). 


navios y sus quinientos hombres bravos, 
se empinaba como el Adelantado de la 
ezarosa armada. 

El mar Atlántico ne tragó la flota de Ore- 
llana. Las mujeres de un solo pecho ya no 
verán al capitán del bergantín para ras- 
garle el rostro barbudo. La tempestad me- 
tió sus manos de hollín entre el cuenco 
de las naves, arrancó las lonas sucias, hi- 
zo reventar los clavos y fundió a la tropa 
entre las olas que caían sobre los cuerpos 
miserables. Saltaban los toneles de cresta 
en cresta como pelotas de saltimbanque, 
rociando de vino y «agua dulce las ago- 
nías de los quinientos bravos. Saltaban los 
toneles hasta volverse astillas. Se quebra- 

los palos mayores. Cuando el mar 
auedó en calma, y un sol benévolo doró 
el paisaje azul, los cuerpos hinchados y 
las trizas de los navíos flot a manera 
de boronas caídas del banquete servido a 
los delfines. 

Pero sobre el pavor y la muerte, entre 
la tempestad y la catástrofe, el ojo vacío 
de Orellana tuvo que rodar como los soles 


del Amazonas que vuelcan la sangre del 
capitán hasta teñir de rojo la diáfana bur- 
buja de la tarde, Porque la bandera de 
Orellana es roja. M 

Mi bandera es la bandera de Orellana, 
Este es el río de Orellana. El río que cru- 
zó su bergantín y su bergantinejo, y en 
donde ahora flota su bandera escarlata 
que el viento empuja y el viento envuelve 
en aromas de canela. El: mar de aguas 
dulces y de brazos rojos que ciñen y aprie- 
ton las islas de la flota esmeraldina, tiem- 
bla, como cuando era mar virgen de las 
Amazonas, al paso de las naves de ban- 
dera escarlata, 

El capitán Orellana está de vuelta. El 
capitán Orellana ha recogido sus hombrós. 
Trazará una raya con la punta de su acero 
y les dirá a los Pizarros de Extremadura: 
“¡De aquí para adelante, ni un paso másl” 
El tuerto Orellana también será hombre de 
muy pocas palabras... 


Germán ARCINIEGAS. 


A ONCE AÑOS DEL 14 DE ABRIL 
1931 - 1942 


A ence años justos del 14 de abril: Viva 
la República Española. 

Las fechas del 12 y del 14 de abril de 
1931, son el pasado inmediato de España, 
uno de esos remansos amplios del río de 
la historia, formado por todo un larguísi- 
mo aluvión de hechos bien relacionados, 

potencia magnífica de futuros y crista- 
inos torrentes, bien capacitados para pu- 
sar el alma nacional. 
ara todos los ciudadamos españoles 
conscientes, en España o en el extranjero, 

para cualquier observador criterioso, la 
rurora de la República Española en 1931, 
omo acontecimiento nacional, es un he- 
ho purísimo, digno de un pueblo pletórico 
de vida, lleno de buena intención, libre, 
absolutamente libre de ingerencias inter- 
ionales, y cuyo desarrollo ha sido, si 
1» Se quiere decir frustrado, interrumpido, 
n poquísima fortuna, por fuerzas sucias 
as de incomprensión y de estulticia. 

Después de un período de desintegración, 
periodo larguísimo de casi cuatro siglos 
negativos, de descxdencia colonial y nacio- 
nal, el pueblo español respiró en el clima 
político del año 1931 un clima de esperan- 
za y de voluntad de futuro pero esto en el 
orden netamente metropolitano, esto es, sin 
proyectos de revancha imperial, “renun- 
ciando públicamente a la guerra, como ins- 
trumento de política internacional” y seña- 
lando los caminos internos, lo mucho que 
hay que hacer dentro de casa, con esa 
nan moral que tienen los pueblos venci- 
dos para reponerse, como un atleta cansa- 
lo pero sano y fuerte, o como una familia 
venida a menos, y luchar y salir adelante. 
En Europa hay ahora muchos pueblos así, 
y hemos de contemplar su resurgir. 

El 12 de abril de 1931 la gente votó con- 
tra el rey y la iglesia, no sólo como for- 
mas políticas incorrectas y arcaicas, sino 
por librarsa de un pesado lastre y de un 
obstáculo para una buena política nacio- 
nal. O lo que es lo mismo para cortar un 
estado de cosas, que en España amenaza 
crónico, en el cual la monarquía y la 
iglesia, se obstinan en hacer adoptar al 
país sus destinos propios como los verda- 
deramente nacionales. 

En aquellas elecciones municipales del 
12 de abril, hubo generaciones completas 
de electores que votaban por primera vez 
en su vida, y su totalidad asistió hasta la 
víspera a los actos públicos con una un- 
ción propia de quien se va a jugar, ínte- 
gramente, en pocas horas, su vida indivi- 
dual y colectiva. 

La belleza indestructible de esos comicios 
estriba en ver un pueblo, apasionado y 
nervioso como es el pueblo español, que 
vota ordenadamente y vuelve a su traba- 
jo, y que celebra dos días después la pro- 
clamación de su República y vuelve de 
nuevo a sus tareas con un inmenso deseo 
de ser útil desde su puesto príncipe —la 
producción— en el cuerpo nacional 

El Conde de Romanones, a la sazón Pre- 
sidente del Consejo de Ministros, nos cuen- 
ta en sus Memorias, (“Los últimas días de 
una monarquía”), que ese día lo pasó en 


a Madrid se dió cuenta de lo que pasab 
en cuanto el coche entró en las zonas del 
extrarradio. Y es que la pituitaria política 
de este viejo ex-tribuno de la plebe, buen 
captador de emociones populares, errores 
aparte, percibió, antes que nadie, en la cor- 
e de Alfonso XII, que se vivían unas ho- 
ras de fausto nacional propio solamente de 
esos días que no son como los demás sino 
que tienen algo, por lo cual en los años 
siguientes serán “aniversario”. En aque- 
llos momentos, en todos los centros infor- 
mativos de Madrid, una multitud anhelan- 
te confirmaba entusiasmada que España 
ya tenía otra vez pulso, y la palabra ma- 
yoría sonaba de una manera como si es- 
tuviera dicha por una orquesta pulcramen- 
Mayoría, republicana en el 
Norte y en el Sur; mayoría en las cuen- 
cas mineras; mayoría en las zonas indus- 
triales densamente pobladas; mayoría en 
ciudades queridas con nombres de roman- 
ces cuyas letras en la lista de la victoria 
era como una garantía de que estaba tam- 
bién el voto de la Historia ayalando lo 
que se hacía; mayoría en los grandes puer- 
tos, trampolines de España ante el mundo. 
La mayoría no era nacional, no floreció en 
los burgos escondidos y apartados de la 
península, pero era abrumadora en todos 
los puntos, uno por uno, donde vivía la 
masa pensante y responsable del país. 

El error de la República de 1931, no es, 
ni puede serlo en forma alguna, el que 
viniera así, sin sangre y sin violencias. Por 
el contrario es ahí donde se afirma su in- 
menso porvenir y su perdurable belleza 
histórica. 

Desgraciadamente no todos supieron 
percibir su rango de gran acontecimiento. 
Algunos, sugestionados con la belleza iín- 
dudable y dramática de la revolución rusa, 
no quisieron aceptar nunca la forma paci- 
fica y llena de dignidad en que el pueblo 
español pasó de la monarquía a la repú 
blica. Para esas mentalidades «quello no 
era la revolución en la forma que ellos ha- 
bían leído y no tenían en cuenta que los 
hechos en la historia si bien se influyen 
no se repiten nunca y que si tal cosa suce- 
diera, tendría lugar una comedia y nuncu 
un acontecimiento. Indudablemente estos 
fuerzas negativas y extra nacionales fueron 
muy exiguas ya que en las primeras eler- 
ciones ni siquiera tuvieron represantación 
parlamentaria a pesar de la libertad omní 
moda de la propaganda y del sufragio, pe- 
ro en su inconsciencia hicieron todo lo po- 
sible por destrozar a la república impidien- 
do una buena cristalización de los grandes 
bloques populares, tratando de dividir a las 
grandes organizaciones sindicales, con 
muchos defectos sin duda alguna pero de 
tradición democrática probada en 
ichas de toda la vida frente a la mo- 

irquía y provocando huelgas y conílictos 
bajo la bandera de la llamada “Interna- 
cional Sindical Roja” que, en España, 
siempre fué un engendro. 

En el orden jurídico el único error co- 
metido por la república se basa precisa- 

y” y 


y 


el campo, y que al regresar por la tarde 
: 


MADRID. 14 DE ABRIL DE 1931. 


PROCLAMACION DE LA REPUBLICA 


ESPAÑOLA. 


mente en el freno que implicó para la mar- 
cha de la revolución, en la delicadeza y 
en la caballerosidad que igpregnó en todo 
momento la conducta de los hombres que 
compusieron el Gobierno Provisional. La 
preocupación máxima de estos ciudadanos 
eminentes al hacerse cargo del poder, fué 
la de hacer funcionar el Parlamento para 
que éste afrontase la reorganización de 
España en el pleno funcionamiento de las 
libertades republicanas. Les hubiera hecho 
falta el consejo kdel ilustre parlamentario 
inglés Sir Stafford Cripps, ahora tan cono- 
cido, que considera que “el primer paso 
de un gobierno (revolucionario), será reu- 
nir el Parlamento lo más pronto posible, 
presentándole para su aprobación un pro- 
yecto de ley concediendo poderes excep- 
cionales, el cual debe ser pasado por to- 
das sus faces y aprobado en el primer 
dia...”, analizar esta doctrina es compren- 
der perfectamente que don Manuel Azaña 
ha sido uno de los pocos hombres que en 
España han estado a punto de dar en el 


blanco del resurgimiento nacional. 
Actualmente, las fuerzas que material- 
mente contribuyeron, en primer término, a 
la cruel destrucción de la República Espa- 
ñola son combatidas mundialmente. De es- 
te hecho se desprenden, necesariam ante, 
las más firmes esperanzas para el futuro 
del pueblo español. Pero las raíces del por- 
venir de España habrá que buscarlas 
siempre en un clima político semejante al 
de los días 12 y 14 de abril de 1931. Quie- 
ré o decir que lo que ocurría en España 
que gestarse primordialmente en los 
españoles allí residentes ¡y sólo en muy 
justa proporción entre los españoles emi- 
grados Mientras tanto, el puesto que a és 
es corresponde, es el de leales belige- 
rantes en la voluntaria trinchera america- 
na, y aquel que se encuentre con fuersye 
para llenar bien llenado este puesto, ya 
puede decir que es un soldado de España 
del mundo 


Rodolío OBREGON. 


BARCELONA, — PROCLAMACION DE LA REPUBLICA EN EL PALACIO DE LA GENERALIDAD DE CATALUÑA Y PLAZA DEL AYUNTAMIENTO. 


My- - — A 
ar e A 


¿U 
DO 


EL CIRCULO DE LA PRENSA RECIBE AL Sr. FELIX NAVAS SILVA, DIKEC- BANQUETE OFRECIDO EN HONOR DEL SEÑOR BARGOS RIBALTA, EX. 
TOR-_ADMINISTRADOR DE “EL MERCURIO”, DE SANTIAGO DE CHILE, DIRECTOR DE LA DEFENSA CIVIL DE BARCELONA. EN LA NOTA QUE 
QUE HA VISITADO MONTEVIDEO. OFRECEMOS APARECE EL HOMENAJEADO SENTADO AL LADO DEL IN. 

TENDENTE MUNICIPAL Y DE LAS AUTORIDADES DE LA DEFENSA CIVIL 
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DELEGADOS DE LA AGRUPACION NATIVISTA ARGENTINA “BASES” Y DE LA URUGUAYA “LA CRIOLLA”, RODEANDO EL 


MONUMENTO “LA CAPRETA”, DE BELLONI, EN EL PARQUE JOSE BATLLE Y ORDONEZ. 


EN EL CAMPO MILITAR DE CERRILLOS, AL MARGEN DEL SANTA LUCIA, SE REALIZO UN HOMENAJE A LOS ESTADOS 
UNIDOS EL DIA 6 DE ABRIL, DECLARADO POR EL PRESIDENTE ROOSEVELT “DIA DEL EJERCITO ESTADOUNIDENSE”. EL INS. 
PECTOR GENERAL DEL EJERCITO, GRAL. MARCELINO BERGALLI CON TAL MOTIVO OFRECIO UN ASADO CON CUERO A 
LOS OFICIALES NORTEAMERICANOS QUE VINIERON A HACER ENTREGA DE LOS AVIONES ADQUIRIDOS POR NUESTRO 
PAIS. ASISTIERON EL Sr. MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL Dr. ALBERTO GUANI Y EL Sr. SECRETARIO DE LA PRESIDEN. 
CIA, Sr. ARTURO TERRA AROCENA. LOS JEFES Y OFICIALES DE UNIDADES CON SUS ESTADOS MAYORES PARTICIPARON EN 
LA AMABLE FIESTA EN LA CUAL SE BRINDO EL ESPECTACULO DE DOMA DE POTROS POR LOS SOLDADOS Y EJERCICIOS 
DE ADIESTRAMIENTO DE ANIMALES. 
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ILHA DAS FLORES, EN RIO DE JANEIRO, 
MENTE UN CAMPO DE CONCENTRACION 


EL TIEMPO LE RESERVE UN DESTINO PARECIDO 
AL DE SUS PACIFICOS VECINOS COMO NORUEGA 
Y DINAMARCA. SUECIA, SIN EMBARGO, NO SE 
DEJARA TOMAR DE SORPRESA Y SABRA DEFEN- 
DER SU INDEPENDENCIA. DE ACUERDO CON LA 
ESTADISTICA DE 1941. SU EJERCITO CONSTA DE 


PARIO 


DONDE SE ENCUENTRA ACTUAL. 
PARA LOS AGENTES DEL “EJE”. 


180.000 HOMBRES EN SERVICIO ACTIVO, 220.000 
DE RESERVA, Y UNA ACTIVA FUERZA AEREA DE 
6.000, LAS CUALES ESTAN SOMETIDAS A INTEN.. 
SAS MANIOBRAS. BATERIAS ANTIAEREAS SE 
ENCUENTRAN EN POSICION DESDE 1940, CUAN- 
DO ALEMANIA INVADIO A NORUEGA, Y ESTAN 
DOTADAS MILITARMENTE DIA Y NOCHE, ENCON- 
TRANDOSE INSTALADAS EN POSICIONESS 
ESTRATEGICAS. 


GRAL. MAC ARTHUR, COMANDANTE DE LAS FUERZAS 

DE LAS NACIONES UNIDAS EN EL SUDOESTE DEL PAOI- 

PICO, CONFERENCIA CON EL PRIMER MINISTRO AUS. 

TRALIANO, JOHN CURTIN, EN LA CAPITAL DE AUSTRA. 

LIA, EL DIA 26 DE MARZO. (RADIOFOTO LLEGADA POR 
AVION). 


Dr, JUAN A, RIOS, NUEVO PRESIDENTE DE LA REPUBLI. 

CA DE CHILE, EN LA CEREMONIA DE LA ASUNCION DEL 

MANDO, SE DESPIDE DEL EX-PRESIDENTE INTERINO 
Dr. JERONIMO MENDEZ. 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 
AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 


3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas. 

bh. Es una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no imancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 


S. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 


ECONOMICA 


Uan poquito de 
Arrid rinde mu- 


Se han vendido 
VEINTICINCO MI- 
LLONES de potes 
de Arrid ¡Pruébe- 


bla chísimo - Por eso 
el porc grande du- 
Pasta bs 


Antisudoral 


AKKID 


Tamaño económico triple $ 1.50 Tamaño chico $ 0.70 


En torno a un Soneto de Don Francisco de Quevedo 


EL PLAGIO Y EL CONCEPTO 


ON Francisco de Quevedo cortejó asi- 

dua y tenazmente a las nueve musas. 
No sería desacatado pensar que llegó a 
fatigar a alguna de ellas. Fué su favorita 
la graciosa y liviana Talía. Tuvo duradero 
contacto con la severa y docta musa de la 
historia, cuyos favores han trasmitido a las 
épocas presentes y futuras el nombre de 
quien escribió en sus buenas horas, según 
el concepto de su tiempo, la vida de “Mar- 
co Bruto”. Fué amigo y frecuentador de 
Erato, baja la advocación de la cual corre 
el soneto en definición del amor cuyos orí- 
genes vamos a escud:iñar, si el lector nos 
permite. Es una poesía de objeto y de sa- 
bor analítico. Don Francisco se propuso se- 
ñalar las diferentes apariencias del amor, 
sus contradicciones y absurdos, para con- 
cluir doctamente con el consejo de que no 
ha de confiar uno dé pasión en cuya 
osencia están presentes a todas horas la 
contradicción y el absurdo. 

El soneto es muy cenocido de los erudi- 
tos, pero no es popular como lo son otros 
de Quevedo en que la liviandad está ves- 
tida con modelo de versificación y sazo- 
nada con rasgos de graciosa malicia. No 
es popular acaso porque tiene amagos de 
filosofía y el pueblo desdeña la filosofia 
rebuscada que se sale a deshora de la 
madura y sólida mundología de los refra- 
nes. El soneto de que se trata es para los 
tilósolos de una superficialidad conmove- 
dora; para la mayoría de los extraños a 


la lectura de 'los poetas amatorios es una 


obra de penetración y análisis. Hay per- 
sonas modestas para las cuales el soneto 
le Quevedo tiene muchas partes contra- 
dictorias e ininteligibles. ¿Cómo puede ha- 
ber fuego helado?, se preguntan, ¿y qué 


“es esto de la libertad encarcelada? El so- 


neto dice de esta manera: 


Es hielo abrasador, es fuego helado; 
Es herida que duele y no se siente; 
Es un soñado bien, un mal presente, 
Es un breve descanso muy cansado. 


Es un descuido que nos da cuidado; 
Un cobarde con nombre de valiente; 
Un andar solitario entre la gente; 
Un amar solamente ser amado. 


Í cativaD 
EXTRA FINA 


2 matices, 
EXTRA LINDOS 


BTAMAÑO * 
EXTRA GRANDE 
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Es una libertad encarcelada 
Que dura hasta el postrero parasismo, 
Enfermedad que crece sí es curada. 


Este es el niño, amor, este es su abismo. 
Mirad cuál amistad tendrá con nada 
El que en todo es contrario de sí mismo. 


Muy rigurosamente imaginado, muy ar- 
monioso en el pensamiento y en la forma, 
muy acomodado a las reglas originales; 
poco exquisito en la escogencia de la ri- 
ma, tal vez muy elementales sus antítesis; 
pero lo más significativo de todo resulta 
ser que el soneto no le pertenece a la fa- 
ma de Quevedo. Puede ser una traducción 
demasiado libre, una adaptación acaso, tal 
vez una imitación, pero en todo caso de 
Quevedo no son sino algunas rimas tal 
cual concepto y la buens voluntad, si aca- 
so él la tuvo, de hacer obra original. 

El soneto es a todas luces una traduc- 
ción en parte, y en parte una adaptación 
de estos catorce versos portugueses com- 
binados preciosamente por Luis de Ca: 
moens: 


Amor é un fogo que arde sem se ver; 
E' ferida que dos e ñao se sente; 
E” un contentamento descontemte; 

E' dor que desatina sem doer; 


E' una ñao querer mais que 

erer; 
FE” Solitario andar por entre a gente; 
E” un ñao contentar se de contente; 
E” culdar que se ganha em seperder. 


E' Um estarse preso por vontade; 
E” servir a quem vence o vencedor; 
E” ter com quem nos mata lealdade. 


Mas como causar pode su favor 
Nos mortaes corazoes conformidade, 
Sendo a si tam contrario o 

amor? 


El lector notará fácilmente las coinciden- 
clas. La idea general es una misma en am- 
bas poesías. Hay a lo menos cuatro versos 
idénticos en ellas y el último terceto, en 
que está la substancia de la composición, 
tiene un mismo significado y algunas de 
las mismas palabras que su homólogo. 

Sobre la prioridad de la composición no 
queda la más leve duda, pues dió la ca 
sualidad de que don Francisco nació en 
1580, justamente el año en que el poeta 
más dulce, más sentido y acaso más Íe- 
cundo de toda la lira portuguesa dejó su 
envoltura terrena. 

Don Francisco paseó su curiosidad por 
muchas literaturas de su tiempo. Sabía la: 
tín y griego: su curiosidad le llevó a en- 
frascarse en el estudio de algunas lenguas 
orientales. Tuvo amistad con grandes euro- 
peos de su tiempo. Cita en sus obras a 
Montaigne. 

Su conocimiento dal italiano y el portu- 
gués llegó hasta habilitarlo para hacer so- 
netos en las dos lenguas, uno de los cua- 
les, el que previene a Richelieu para que 
no busque la guerra, corre publicado en 
algunas colecciones de sus obras; el que 
sacó en portugués a petición de quienes 
celebraban la canonización de San Rai- 
mundo es menos conocido y de mejor he- 
chura. Puede, a la luz de estas razones, 
darse por muy probable que el autor de 
"Marco Bruto” conocía el soneto de Ca- 
moens. En aquellos días las dos lenguas 
hermanas estaban menos separadas que 
al presente. Camoens hizo bellos versos en 
español, Gil Vicente se espontaneaba en 
ambas lenguas con igual maestría y des- 


GALERIA INFANTIL 


A 
PEPITO PASSEGGI CONTESTABILE, 
QUE OUMPLIO UN AÑO. 


embarazo. En el “Cancionero geral” de 
Resende, según la cuenta de Fitz-maurice- 
kelly, hay cuarenta y un autores portu- 
gueses que se sirven del español en sus 
poéticas expansiones. 

Las ideas y las formas, en las contra- 

siciones líricas de los dos sonetos de 

moens y Quevedo, dominaban en las 
literaturas de la época. Había una inclina» 
ción al abuso del concerto en los fines del 
siglo XVI y principios del XVIL Lyly en 
Inglaterra, Marini en Italia, Góngora y mu- 
chos de sus contemporáneos abonaban el 
campo del conceptismo en formas diferen- 
tos de acuerdo con sus tendencias y modos 
personales. El mal sa hizo general y Que- 
vedo, Lope de Vega, Calderón de la Bar- 
ca severos críticos de la nueva moda in- 
currían a menudo en el vicio o manera 
contra los cuales invocaban las reglas y 
el buen gusto. Las definiciones acerca del 
amor tentaban al genio poético en todas 
partes. La materia se prestaba a la explo- 
tación del concepto en la más fecunda de 
sus posibilidades. Shakespeare no fué aje- 
no a este ejercicio de la inteligencia. En 
el acto tercero escena segunda de “La Tra- 
gedia de Romeo y Julieta”, la adolorida 
esposa al saber de boca de la dueña có- 
mo Tybayt había perecido 1 manos de 
Romeo, expresa su exaltación en conceptos 
propios de la moda del día: “¡Oh corazón 
viperino, con aparlencia de planta flore- 
cidal ¿Hubo alguna vez dragón que ocu- 
para cueva tan hermosa? ¡Bello tirano! 
¡Angelical enemigo! ¡Cuervo con pluma de 
paloma! Cordero con los voraces apetitos 
del lobo. ¡Despreciable sustancia en la 
más divina de las formas! ¡Un santo ré- 
probo, un bribón honorable, todo lo con- 
trario de lo que aparentas! Oh naturaleza, 
¿qué tenías que hacer en el averno, cuan- 
do asilabas el espíritu de un demonio en 
tan suaves formas carnales? ¿Hubo algún 
libro lleno de materia tan vil, tan bella- 
mente encuadernado? ¡Qué desventura 
que el engaño tenga refugio en palacio tan 
fastuosamente adornado!” 

Las antítesis ruedan aquí no sobre la 
definición del amor mismo, sino sobre el 
objeto de una pasión dominadora. Pero el 
juego de los conceptos es el mismo que 
se había apoderado transitoriamente del 
gusto y del raciocinio en aquellos días de 
fabulosa riqueza imaginativa. 

El plagio, esta blanda osadía de los li- 
teratos modernos, se ejercía en los tiempos 
de Camoens y Quevedo con más libertad 
que al presente, y sin mayores consecuen: 
cias. Imitar era más bien una virtud que 
una flaqueza, si la imitación se sostenía 
con cualidades de proporción y nobleza y 
sí el imitador buscaba maestro diano de 
su homenaje. Imítar a Pindaro, a Catulo, 
a Ovidio era un mérito antes que un mo- 
tivo de reproche y tomar argumentos de 
otros libros o dramas ni era señal de po- 
breza imaginativa, ni fundamento para ha- 
cer reproches. Shakespeare rehacia come- 
dias a su amaño e imitaba a los clásicos 
que había gustado en traducciones famo- 
sas o a contemporémeos de su personal co- 
nocimiento. Del teatro español sacaron los 
grandes dramaturgos franceses no sola- 
mente ideas y argumentos sino la estruc- 


tura toda de sus composiciones. No hay 


que escudriñar con mucho empeño en las 
literaturas clásicas de los idiomas nuevos 


dar con el lejano origen de muchos 
conceptos que parecen originales por la 
belleza de su moderno aspecto. gran- 
deza literaria de Shakespeare y su poder 
ilimitado de represertar las pasiones hu- 
manas y crear personajes seria muy vul- 
nerable, si el haber sacado de otros auto- 
reg argumentos y dramas enteros se toma- 
ra como señal de flaqueza intelectual o de 
escasez de ingenio. Ya en su tiempo no 
había nada nuevo bajo el sol. Acaso en 
materia de plagio lo único vituperable es 
y debe ser para slempre la voluntad deler- 
minada de plagiar por plagiar, sin cuidar- 
se de las consecuencias. 

El soneto de Quevedo, citado al princi- 
pio, no es el único de los suyos en que 
sutíliza el magín para hallar definiciones 
del amor, sentimiento gue parece haber lle 
nado parte considerable de su cuerpo, tal 
vez de su alma y seguramente de su tiem- 
po. Pueden citarse los catorce versos que 
siguen como ajemplo de la duradera pre- 
ocupación de bu autor y de su predilec- 
ción por las variedades del concepto: 


para 


de olvidar los trabajos olvidarse 
entre llamas arder sin encenderse. 


Con soledad entre las gentes versa 
y de la soledad a . 

morir contínuamente, no acabarse, 
perderse por hallar con qué perderse. 


Ser Fúcar de esperanza sin ventura 
gastar todo el caudal en sufrimientos, 


con cera conquistar la pledra dura 


Son efectos de amor en mila lamentos; 
nadie le llame dios que es gran locura, 
que más son de verdugo sus tormentos. 


Ní se debe olvidar el sonelo suyo que 
comienza diciendo: 


Del sol huyendo el mismo sol buscaba 


Por ciclos, como en sentir de algunos 
economistas acaecen las crisis de produc- 
ción y de valores, se presentan estos fenó- 
menos en la producción literaria. Una es 
pecle de cansancio en las fuentes de ins- 
piración trae consigo la inclinación al la: 
berinto, notoria en la tenuidad y rarefac- 
ción de la idea y en el propósito de oscu- 
recerla desviando las palabras de su orl- 
cen y de su más ordinario significado. 
Momentos que son en apariencia de prue- 


ba para las artes, pero no absolutamente 
tnútilos en verdad. Esa inclinación al labe- 
rinto, con visos de amor a la oscuridad, 
aguza en los lectores la voluntad de com- 
prender y ensancha el horizonte de la ac- 
tividad literaria, En pos de esos períodos 
de enmarañada ideación y de pasajero 
olvido de las rutas naturales del pensa- 
miento o coincidiendo con ellos aparecen 
los productores de las grandes obras en 
los diversos géneros de expresión. 
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OBEDECIENDO A TARZÁN, KAMUR HUYO A SITIO SEGU- 
RO CON SU AMADA NIKOTRIS. 
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> LLEVARON ATARZAN ANTE EL OBSCURO MANDON QUIEN —— 
LO OBSERVABA CON MANIFIESTO OS USTED ES 


CAPTURADO A TARZAN”"VOC' LOS AS- RE DE RARO TALENTO; YO PUEDO UTILIZARLO A 
“TRAIGANMELO“ORDENO EL CAUDILLO . rear ESPARA QUE? PREGUNTO TARZAN. 


ESTOY FORMANDO UN ¡Me 

PERIO ABASE DECONQUIS 

TA”CONTESTO 
GGARAMBA. 


á EL OBCURO EMPERADOR MIRO CON CE- 
Ma) - ÑO."O USTED SE UNE A MI.-O MÁ- 
a - MAÑANA LO AHORCAMOS. 


vYO ME JUEGO LA VIDA, PERO NO POR USTED 
DAGGA RAMBA, SINO POR SUS INFORTUNADAS 
VICTIMAS” REPUSO TARZÁN . 


HOGAR TH 


NOVEDADES DE ESTACION 


4 
», ) 
Sd 


a, 
? 
e . 
£ 

H 


+ 
AZR 


/ clas 
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CAMPERA ENr SACO EN PUNTO DE CAMPERA ÉN TE- 
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IMITACION A MANO TO D£ LANA IGUAL FRIZADA. VARIE- 
CON CADERA QIN- QUE A MANO DAD DE COLORES 
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